
        
            
                
            
        


 
   
   MICAEL

   

   

    CAPÍTULO I

   

   Un fuerte viento arreciaba contra los ventanales de mi laboratorio. Estaba enfrascada en una serie de combinaciones de elementos químicos con mis probetas. 

   

   ¡Qué fastidio de aire! Me asomé a través de las cristaleras. No me atreví a abrir las ventanas, un fuerte huracán se movía con una fuerza brutal hacia mi casa de piedra. 

   

   ¡Dios mío! Recogí lo más aprisa que pude el instrumental de mis investigaciones. Debía buscar un refugio lo antes posible. Pensé en el sótano que conducía a unas cuevas muy antiguas propiedad de mis antepasados. Desde niña no había vuelto a explorar por esos laberintos. Jugaba sin cesar por ellos imaginándome a una aventurera que descubría un inmenso lago en su interior. En realidad nunca llegué más lejos del primer pasadizo, me daba miedo y mi abuelo siempre me prevenía de los peligros que acechaban allí abajo.

   

   Es una lástima que su muerte supusiera un duro golpe para mí. Le he querido más que a nadie, incluso más que a mis propios padres. Él me ha criado y educado. Todo lo que soy hoy en día se lo debo a mi adorable abuelo. Pertenezco a una familia numerosa y yo siendo la mayor de mis hermanos me fui a vivir con el padre de mi madre.

   

   Estábamos solos en esta misma grandiosa propiedad. Su entorno es un paraíso maravilloso en medio del bosque y rodeados de montañas agrestes, un río lleno de peces bordea mi hogar y bellos setos de aromáticas plantas adornan un hermoso jardín con flores multicolores.

   

   Estoy aislada totalmente, no existe ningún ser humano en los alrededores. La población más cercana está a cientos de kilómetros. No me importa en absoluto está soledad impuesta por mí misma. Mis experimentos y mis propios pensamientos me hacen compañía, a parte de la biblioteca tan espléndida de la que dispongo en cualquier momento. Mi abuelo era un enamorado de los libros y en su afán me transmitió el poder del saber más y más… ¡Qué recuerdos más maravillosos tengo en su grata compañía, los atesoraré toda mi vida! 

   

   Él también a su manera fue un científico, le encantaba construir artilugios novedosos para que nos facilitaran las tareas de la casa. El mundo de la robótica dominaba nuestro día a día. Era sorprendente su ingenio, con una ingente cantidad de tuercas, tornillos, materiales mecánicos y eléctricos, su soplete, pequeños motorcillos, su ordenador con los diseños creados con su imaginación…Y yo con tan solo diez años cuando me trasladé a su mundo, me integré como si funcionáramos como una única unidad, con mirarnos nos comprendíamos, éramos tan parecidos… No solamente en el aspecto de nuestra prodigiosa inteligencia, sino también en el físico. Nadie podía dudar sobre nuestro parentesco. Muchas veces bajábamos hasta el próximo pueblo para comprar comida y lo que nos hiciera falta para nuestro próximo proyecto. Allí pensaban que era mi padre por su aspecto tan juvenil y alegre. Siempre estaba contento y si alguna vez no salía como él quería su invento, no le daba la mayor importancia y comentaba que ya sabía una manera para sacarle otra utilidad a la que no estaba destinada.

   

   Íbamos por todas las tiendas de ferretería, electricidad y mecánica y con ayuda de los amables tenderos, llenábamos la furgoneta de una variopinta cantidad de cachivaches. 

   

   Éramos muy famosos y les alegrábamos el día cada vez que nos veían, todos se peleaban porque aceptáramos comer en sus casas. No podían consentir no acogernos a tan ilustre pareja.

   

   Nosotros, muy gustosos, los acompañábamos y degustábamos unos exquisitos platos.

   

   Hace unas semanas que mi abuelo murió. Estaba estudiando en la universidad, él ya sabía que no tardaría mucho en desaparecer y prefirió que me formara como científica lejos de su lado. Me costó mucho dejarle para ir a la facultad, pero para mí lo primero era su buen juicio sobre mi educación. Tenía muy buena base como estudiante y no me costó nada en absoluto integrarme en el Campus. Destaqué por mis brillantes notas y mi proyecto de fin de carrera. Escribía continuamente a mi amado abuelo contándole todos mis experimentos y el trabajo en el que estaba inmersa. Le envié los planos de mi primer androide como prototipo de amo de casa. Jasper corregía mis errores y me orientaba en la tesis doctoral. Sin sus continuos consejos jamás hubiera recibido tan honorable premio por mi diseño.

   

   Mis padres y cinco hermanos varones fueron los únicos que asistieron a mi graduación, me preocupó no verlo. Mi madre con mucha diplomacia me comunicó su triste desenlace.

   

   Pasé por un tormento y nada ni nadie podía consolarme. Después de unos días bajo la supervisión de mi familia y sus cuidados, decidí volver al lugar donde siempre he sido feliz.

   

   Aquí estoy de nuevo en mi hogar sin más compañía que los tubos de ensayo, las pipetas, morteros, buretas, vasos de laboratorio, condensadores, mecheros Bunsen, mallas Bestur, condensadores…

   

   Todavía la casa de piedra huele al aroma de mi querido Jasper, el abuelo más bueno y tierno que una nieta haya podido disfrutar en sus veintidós años de edad.

   

    No comprendo como fue capaz de ocultarme su enfermedad mortal. Hubiera dejado todo por él y los momentos de ausencia cuando iba a la universidad los supliría sin el menor pesar. 

   

   ¿Para qué quería un título? Tanto esfuerzo, si la única razón de mi preparación fue para y por él; yo era feliz con nuestra forma de vida y no pedía nada más. Imagino que lo hizo para que no estuviéramos tan unidos y conociera a otras personas.

   

   Realmente hice pocas amistades y tampoco surgió ningún compromiso amoroso de importancia. Mi afán era volver cuanto antes junto a mi abuelo y entre los dos desarrollar el androide como el sumun de nuestros experimentos para facilitarnos las tareas del hogar.

   

   No hace ni dos semanas que he regresado y si no me doy prisa y me refugio en las cuevas del sótano, podría sufrir un accidente cuando los cristales se rompan ante el terrible ciclón que se aproxima.

   

   Deprisa metí en una mochila: comida, agua, ropa de abrigo y unas linternas para adentrarme en el laberinto de las cuevas. No sabía cuánto tiempo tendría que estar escondida y a salvo hasta que pasara lo peor.

   

   Miré por última vez en el laboratorio y comprobé que todo estaba en orden sin peligro de hacer estallar la casa, yo solita con mis experimentos. No sabía lo que me encontraría cuando regresara otra vez. 

   

   Seguramente iría al pueblo y compraría en las tiendas de nuestros amables tenderos, el material necesario para reparar los desperfectos. Esperaba que no fueran muchos. 

   

   Me asomé a la ventana y con pánico salí disparada escaleras abajo hasta el sótano.

   

   

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Di la luz. Hacía años que no lo había vuelto a ver desde aquellas excursiones de pequeña que me escondía para que me buscara mi adorado abuelo. 

    

    Estaba muy ordenado y limpio. Todas las herramientas y materiales se encontraban colocados por orden alfabético. Jasper había trabajado demasiado en mi ausencia. Unas silenciosas lágrimas cayeron por mi rostro, sus últimos pensamientos y actos fueron para mí. Ya no es que me dejara como su única heredera la propiedad, sino todos sus inventos y su gran amor fueron su mundo para hacerme feliz.

    

   Un fuerte estruendo me hizo despertar de mi obsesión y sin demora abrí una trampilla que había en el suelo y por unas escalerillas bajé lo más rápido que mis pies podían.

    

   Encendí la linterna y corrí como si me persiguieran los cuatro jinetes del Apocalipsis. Había varios caminos por los que desviarme y sin pensármelo mucho escogí el que tenía más próximo a mi derecha.

    

   No sé cuanto tiempo estuve dando vueltas y más vueltas por la humedad de la cueva. Llegué a un punto en el que ya las fuerzas me habían abandonado. Me dejé caer al suelo y con un profundo suspiro intenté relajarme y ordenar mis pensamientos. Saqué la botella de agua y di unos cuantos sorbos con ansia. 

    

   No acababa de recuperar el resuello cuando unos ruidos de pasos se acercaban por uno de los brazos de la cueva. 

    

   Me quedé inmóvil y la sangre desapareció de mis venas cuando una figura a lo lejos se aproximaba a mi encuentro. 

    

   Esforcé la vista por si la persona que se hallaba en el mismo sitio que yo, era algún conocido del pueblo que sabía de la existencia de la cueva y venía en mi auxilio.

    

   Abrí los ojos de par en par cuando se paró ante mí, un extraño.

    

   Me habló de forma rara, como si fuera un extranjero y no dominara bien el idioma.

   -Buenos días, ¿se ha perdido, señorita?

    

   -No lo creo. ¿De dónde viene y quién es?

    

   -Vivo aquí desde hace algún tiempo. Y desconozco quién soy. 

    

   No podía dar crédito a mis oídos.

    

   -Pero, ¿cómo es posible que nunca le haya visto y dice que en las cuevas es donde vive? ¿Ha perdido la memoria?

    

   -En absoluto. ¿Y usted Micaela? 

    

   -¿Cómo sabe mi nombre? ¿Acaso es un amigo de mi difunto abuelo Jasper?

    

   -No. La he visto en fotos en casa de Jasper. Y él me contó que usted era su nieta.

    

   -¿Me está tomando el pelo? 

    

   -No me gusta comerla el cabello. Su abuelo no era tan extraño a la hora de hablarme.

    

   -¿Entonces le conocía y le ha dejado vivir aquí en unas cuevas llenas de humedad?

    

   -Sí. Las cuevas no tienen nada de malo. Si lo prefiere puedo permanecer en la casa ya que ahora tengo a una persona a la que cuidar.

    

   -Cada vez le comprendo peor. Por lo menos dígame como debo llamarle.

    

   -Micael.

    

   -Se está pasando con estas bromitas. No estoy de humor para soportar sus impertinencias. Ahora mismo regresaremos a la casa y veremos como ha quedado después del huracán. Y si es tan amable lo mejor será que se vaya a otro sitio a molestar.

    

   -No. Imposible. Jasper insistió en que tenía que estar con usted costara lo que costara. 

   -Es la persona más estrafalaria que he conocido y le pido por favor que vuelva por donde ha venido y me deje sola.

    

   Me levanté y el extraño se quedó mirándome sin inmutarse. 

    

   Recogí la mochila del suelo y empecé a caminar despacio. Esperaba que no me siguiera, sino estaría en un verdadero aprieto. Y para defenderme con la altura y la musculatura que tenía no había ninguna posibilidad de ganarle.

    

   Cuando me di cuenta que seguía en el mismo sitio, eché a correr sin saber por donde me metía. Cada vez se cerraba más el laberinto que había escogido y terminé agotada al final de un camino sin salida. Ahora sí que estaba perdida, en un buen lío me había metido por escapar de ese espécimen tan singular. No entendía como mi abuelo había tenido trato con él. Su aspecto era de jugador de rugby, joven, atlético, con el pelo muy 

   rubio y los ojos muy oscuros, casi negros. Con los pómulos marcados, la nariz recta, la boca generosa, los dientes eran perfectos, tendría un buen dentista, la mandíbula varonil y con un hoyuelo muy atractivo. Parecía irreal de tan guapo que era. 

    

   Muy sofocada y aturdida esperé a serenarme y a pensar cuál era el camino más lógico para salir de este encierro. 

    

   -Micaela, ¿puedo ayudarte? Tus pupilas están dilatadas como si sufrieras un shock.

    

   -No me lo puedo creer, me ha seguido y ni siquiera me he dado cuenta de nada. Ya que es tan persistente, si es tan amable, desearía salir de esta pesadilla.

   ¿Sabe cómo regresar a mi casa?

    

   -Perfectamente. Será mejor que me sigas, si no quieres volver a perderte. No es complicado si caminas siempre en dirección Norte.

    

   Agarró mi mochila como si fuera una pluma que no pesara nada y a mí casi me deja sin circulación en la mano.

    

   -Señor Micael, ¿puede aflojar un poco el apretón de su mano? Ya no tengo sensibilidad en mis dedos.

    

   Miró las manos unidas como si fuera algo sorprendente para él. Creo que no se había dado cuenta que me llevaba arrastrando por toda la cueva con una fuerza descomunal.

    

   -No pensé que fuera tan frágil. Estoy acostumbrado a coger materiales pesados.

    

   -¿Es constructor?

    

   -No. He encontrado un acuífero en el interior de un pasillo de la cueva y no he parado de trabajar hasta que tú has llegado. 

    

   -Siento haberle molestado con mi presencia. No sabía que mi abuelo le hubiera contratado para hacer excavaciones aquí y sacar agua. Es una excelente noticia. 

    

   -No es primordial. Lo principal es cuidarte, Micaela. El pozo de agua puede esperar eternamente, a no ser que desees que continúe con el proyecto.

    

   -Por mí no se preocupe y en cuanto esté en casa, puede volver a sus asuntos. Imagino que vivirá en el pueblo y allí le habrá conocido mi abuelo. Siempre pensó que habría agua aquí abajo por la terrible humedad que desprenden las paredes de la cueva; estaría muy contento al saber que su idea era excelente. 

   ¿Hace mucho que comenzó a explorar el subsuelo?

    

   -No. Hará tres semanas, dos días y cuatro horas, con veinticinco minutos y seis segundos.

    

   Me paré en seco para observarle, estaba con poca luminosidad mi linterna, pero algo no cuadraba con el sujeto.

    

   -Micaela, ¿te ocurre algo?

    

   -No. Sigamos, estoy deseando llegar pronto y ver en qué estado ha quedado la propiedad.

    

   -Entiendo. Por eso tu iris está tan dilatado. Es por el temor.

    

   ¿Cómo era posible que pudiera apreciarlo? Y ahora que lo pienso no le he visto con ninguna luz cuando se acercaba hacia mí. Ningún ser humano sería capaz de orientarse a oscuras y apreciar algo tan insignificante como mi iris.

    

   Llegamos hasta la escalerilla que conducía a la trampilla del sótano. Me subió en brazos y me agarré a su cuello, parecía de piedra. Empecé a temblar ante mis temores.

    

   Abrió la compuerta y la luz seguía encendida. Me solté de su abrazo y le observé atentamente. Pasé mis fríos dedos por su rostro y no sentí calor corporal.

    

   ¡Dios mío! ¡No era humano! ¡Era un androide! ¡Mi abuelo lo había conseguido! 

    

   Era tanta mi incredulidad que me desmayé del susto.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Abrí los ojos, me desperecé estirando todo mi cuerpo y sonreí, acababa de tener una pesadilla. Miré a mi alrededor y todo estaba tal cual lo había dejado: la chimenea encendida de mi dormitorio, todo recogido sin ningún desperfecto de haber pasado un huracán.

    

   Reí a carcajadas, vaya historia que he vivido, no se me ocurre desde luego bajar a las cuevas ni loca. Esto me pasa por haber cenado más de la cuenta la noche pasada y tomarme un poco de vino para calmar mis nervios sin la compañía de Jasper y con sus recuerdos.

    

   Me levanté cantando y descorrí las cortinas. Hum… Seguía siendo de noche, lo mejor sería tomarme un vaso de leche caliente y volver a acostarme y tener un sueño más relajado y plácido.

    

   Me puse las zapatillas y la bata, todas las luces estaban encendidas, debe ser que no me acordé de apagarlas.

    

   Entré en la cocina y abrí la nevera. ¡Vaya! Casi no me queda leche, tendré que bajar mañana al pueblo y comprar más provisiones, no debo seguir tan enclaustrada todo el día en el laboratorio como una excéntrica. Si no me relaciono con las personas, me volveré una paranoica y las pesadillas me parecerán realidad.

    

   Calenté la taza con la leche y abrí un paquete de galletas de chocolate, me había entrado hambre. Iba a masticarla, cuando la puerta se abrió de repente.

    

   Grité con todas mis fuerzas y del horror derramé todo el contenido de la leche.

    

   -¡Dios mío, no era un sueño, es muy real!

    

   -Micaela, estoy muy preocupado por ti y mi deber es cuidarte. Te llevaré hasta el pueblo y buscaré a un médico para que te atienda.

    

   -¡No, no me toque! ¡Me ha dado un susto de muerte!

    

   -No tengas miedo, nunca te haré daño. Estoy programado para protegerte. 

    

   Sin decir ni una palabra más, me cogió en brazos y ante mi asombro me depositó en mi cama.

    

   -Micaela, te traeré tu vaso de leche y no te preocupes por nada, yo me encargo de arreglar toda la casa.

    

   Sonrió como si fuera lo más natural del mundo.

    

   ¿Cómo iba a tratar con un robot? Nadie en su sano juicio me creería si le dijera que Micael no es un ser humano. 

    

   Tenía que salir de la duda por si mi mente de científica me había gastado una mala jugada y era fruto de mi imaginación.

    

   Me restregué los ojos y los cerré, dejando la mente en blanco.

    

   -Ya estoy aquí con tu taza y tus galletas. 

    

   Suspiré profundamente, era muy real mi acompañante.

    

   -Gracias Micael, eres muy atento.

    

   -Es mi deber protegerte y asegurarme de que nunca vas a sufrir ningún percance.

    

   -¿Puedo preguntarte algo muy personal?

    

   -¿A qué te refieres? No te entiendo muy bien, Micaela.

    

   -Eres un androide, ¿verdad? Y mi abuelo Jasper te creó.

    

   -Sí. ¿No me habrás confundido con un humano, cierto?

    

   -Si te soy sincera, creí que eras un hombre muy extraño, pero nunca se me pasó por la imaginación que fueras un robot.

   ¿Entonces cuánto tiempo has convivido con Jasper?

    

   -Dos meses, quince días, doce horas, veinte minutos y cuatro segundos. Me ordenó que nunca dejase la propiedad y buscara el acuífero en la caverna mientras su nieta regresaba al hogar. 

    

   -¿Por qué no me lo has dicho desde el mismo instante en que llegué aquí? Llevo varios días y no tenía ni idea de tu existencia.

    

   -Lo siento. No quería asustarte. Siempre te he estado observando aunque tú no te dieras cuenta.

   Tengo un oído muy sensible y reconozco todo lo que haces durante el día hasta que te vas a dormir.

    

   -¿Y cuando lo hago, que haces tú, seguir con las excavaciones?

    

   -No, la vigilo en su dormitorio hasta que sé que va a despertarse y vuelvo a la excavación. 

    

   -Para mí ha sido un fuerte shock encontrarte y descubrir tu naturaleza. No quiero que te ocupes de mi persona, puedes dedicarte a hacer un embalse en el subsuelo. Yo seguiré con mis investigaciones. Sería muy extraño convivir contigo, podría cogerte cariño y engañarme a mí misma creyendo que eres un humano.

    

   -No debo contradecir a mi creador. Si lo hiciera me autodestruiría. Mi deber es estar siempre cuidándote, Micaela. 

   ¿No te ha gustado cómo he arreglado los desperfectos de las ventanas?

    

   -¡El huracán! ¡Cómo he podido olvidarme de él! 

    

   Me levanté de un salto y corrí por todas las habitaciones, no había ni rastro de desorden y parecía como si nunca hubiera ocurrido.

    

   Micael me seguía ante mi atónita mirada.

    

   -¡Eres un genio! 

    

   Me abracé a él, demostrándole mi agradecimiento.

    

   Le noté como se tensaba. Y frunció el ceño.

    

   -Micaela, no estoy acostumbrado a tus muestras de afecto.

    

   -Hum… ¿Mi abuelo no te abrazaba, ni te estrechaba la mano o te daba algún beso?

    

   -No. Se supone que un robot no debe tener sentimientos.

    

   -Micael, no me explico de qué material estás hecho, pero no debe preocuparte mis muestras afectuosas. Seremos dos amigos que se ayudan y se hacen compañía.

    

   -¿Amigos? (Me miró extrañado, encogiéndose de hombros.) Micaela, lo intentaré, tendrás que enseñarme a serlo.

    

   -Eres increíble y un milagro de la ciencia, te prometo que seré yo quien te cuide y desde este instante debes decirme qué es lo que te mantiene en movimiento. ¿Necesitas algún generador eléctrico para cargar las baterías?

    

   -No. Nunca he tenido que alimentarme con nada. Tendré un tiempo de duración y cuando finalice, mi función habrá acabado.

    

   -No lo consentiré, sería terrible que me dejaras otra vez sola, prefiero tu compañía a permanecer aislada del mundo entero. 

    

   Comencé a sollozar por la pérdida tan grande de mi abuelo y el milagro que me había ofrecido antes de morir.

    

   Continué abrazada a mi androide y él como si tuviera instinto, me acariciaba suavemente mi cabello intentando consolarme.

    

   -Gracias Micael, será mejor que me tome la leche y me vaya a dormir. Mañana estaré más optimista y llevaré las cosas de otra manera. Si lo deseas puedes hacer lo que más te apetezca.

    

   Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

    

   Sin decirle nada me acompañó hasta mi dormitorio, me ayudó a acostarme y cuando le iba a dar las buenas noches, se metió conmigo en la cama.

    

   -Micael, ¿no prefieres seguir con tus excavaciones en la cueva?

    

   -No. Deseo estar siempre a tu lado hasta que desaparezca. 

    

   Me abrazó y yo le besé en su atractivo rostro.

    

   -Quizás deberías quitarte la ropa y el calzado, no creo que estés muy cómodo para descansar.

    

   -Sí, por supuesto Micaela. Yo también necesito desconectarme por unas horas, será mi manera de seguir con energías el resto del día.

    

   En pocos segundos se quedó completamente desnudo. ¡Guau! Era un androide perfecto, si no fuera por su manera de comportarse podría pasar por un hombre.

    

   Le di las buenas noches con un suave beso en su tersa y fría piel.

    

   Él me besó en los labios. Me quedé sorprendida, le miraba y parecía como si tuviera vida humana. En fin, no iba a pensar más en las circunstancias en las que me encontraba con mi nuevo compañero; era el regalo más maravilloso que mi abuelo me había dejado sabiendo mi sufrimiento ante su ausencia.

    

   Me abracé a su duro y musculoso cuerpo y suspirando, me quedé dormida. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Un aroma a café recién hecho, me despertó de mi profundo sueño. Hacía tiempo que no descansaba tan bien. 

    

   Me estiré sobre la cama y sonreí ante la gran ayuda que iba a recibir de mi androide Micael. 

    

   Me sentía emocionada ante la perspectiva de una convivencia con un ser tan complaciente y que podía mantener una conversación inteligente. Desde luego era un milagro y deseaba vivir la experiencia todo el tiempo que durara el experimento. 

    

   Sabía que tarde o temprano desaparecería de mi vida y volvería a permanecer inmersa en mi soledad impuesta. Tampoco podía decir que era una científica corriente, me abstraía durante horas en mi laboratorio y se me pasaba muchas veces hasta la hora de comer. 

    

   Una idea fantástica se me acababa de pasar por mi mente. Sería mi mayor reto dentro de la robótica. Si mi abuelo había logrado construir un robot, ¿por qué no podía conseguir yo misma a mi androide? Con unas carcajadas me levanté de la cama, pensando en el proyecto tan interesante que tenía por delante; mi invento sería una mujer robot.

    

   -Micaela, buenos días, venía a buscarte para el desayuno. Tienes todo preparado en la mesa de la cocina. Mi programación sabe exactamente que es lo que más te gusta tomar por las mañanas: café negro, tostadas, mantequilla y zumo de naranja. Si algún día no deseas estos productos me lo dices y los cambio por otros.

    

   Me abalancé sobre Micael y le besé en su suave mentón, no tenía nada de vello corporal, únicamente el cabello de su cabeza.-Eres un encanto y te quiero hacer un regalo único. Ven, acompáñame y siéntate conmigo en la cocina y mientras desayuno te contaré mis proyectos.

    

   Le cogí su amplia mano y sonriéndonos le invité a sentarse a mi lado.

    

   -Micaela, espero que te guste lo que te he preparado.

    

   -Hum…Bebí un sorbo de delicioso café recién hecho. –Es muy grato levantarse con un compañero tan complaciente en todo y que conoce todos mis gustos. No voy a dejar nada en el plato. 

    

   Con más hambre que nunca degusté el magnífico manjar que Micael tan amorosamente me había preparado. Él me observaba en silencio sin perder un ápice de mis gestos de placer mientras tomaba cada sorbo y bocado del exquisito desayuno.

    

   -Micaela, ojalá pudiera ser como tú, y no un trozo de chatarra.

    

   Me quedé asombrada por sus reflexiones.

    

   Le acaricié su varonil mano de dedos largos.-Mi querido amigo, no me gustaría estar con nadie más que contigo, eres único y para que no te sientas en desventaja, te voy a dar una sorpresa con la genial idea que se me ha ocurrido. 

    

   -Eres muy amable amiga mía, pero no necesito nada más que servirte en todo lo que desees. Eres una criatura muy bella. Cuando te vi por primera vez en una fotografía junto a Jasper, no podía apartar la mirada por la  hermosura de tu persona. 

    

   Acarició mi rostro suavemente pasando sus dedos por mis finas cejas cobrizas, mirando intensamente el color verde cristalino de mis iris, bordeando mi nariz un poco respingona, mi suave piel tan blanca, demorándose en mis gruesos labios y terminando en mi firme barbilla. Después cogió un rizo de mi largo cabello cobrizo y admiraba la forma y el tacto de mi pelo.

    

   -Micael, soy una humana como otra cualquiera, supongo que te llamará la atención mi aspecto tan frágil, al ser muy delgada y no muy alta, pero no debe preocuparte mi físico, soy muy capaz de cuidarme sola. Sonriéndole, le acaricié su rubio cabello y su atractivo rostro como había hecho él.-Eres muy suave y para ser un androide, muy guapo. Si fueras un humano no estarías con alguien tan insignificante como yo. Lo único que poseo es cerebro porque por lo demás tengo la misma apariencia como si tuviera quince años y ya he cumplido los veintidós.

    

   -No, eres la criatura más bella que he visto nunca. Y puedo decirte que en mi interior el software me proyecta cualquier imagen de la Tierra que pueda desear conocer, y ninguna mujer es tan especial como tú.

    

   -Gracias mi buen amigo, eres muy amable. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Ven, Micael. Iremos a mi laboratorio y estudiaremos el proyecto de mi doctorado. Allí tengo todos los datos teóricos para la construcción de un androide como tú. Pero no te pondré competencia, pienso darte una pareja de tu misma especie para que os entendáis perfectamente y no te sientas en desventaja.

    

   -¡No! 

    

   Frunció el ceño y negaba con la cabeza.

    

   -Micael, no temas nada. Será muy divertido crear a otra compañera y podrá ayudarte en todo lo que tú necesites.

    

   -Lo siento Micaela, prefiero seguir los dos solos como estamos ahora. Me incomoda compartirte con otro androide aunque sea femenina.

    

   -¿Lo dices de verdad? ¿En serio que no deseas tener una novia con tus mismas cualidades?

    

   -No. Es mejor que deje las cosas tal y como están, podía llevarse una decepción. 

    

   -No te comprendo. Eres todo mecánico, ¿verdad? No existe nada en ti, que pueda ser humano.

    

   Bajó la cabeza y no volvió a hablar más en el transcurso de la mañana.

    

   -Micaela, ¿te importa si bajo a la cueva y sigo con la excavación del acuífero?

    

   -Claro que no, puedes hacer lo que quieras. No eres mi esclavo, espero que eso lo comprendas.

    

   -Gracias, si me necesitas con llamarme por mi nombre acudiré rápidamente. Hizo una mueca como de querer reír.-Tengo muy buen oído.

    

   Le di un cariñoso apretón en el brazo.-Lo sé Micael, todos tus sentidos están más desarrollados de lo normal. 

   -Yo me quedaré aquí en el laboratorio y estudiaré más detenidamente los planos que tengo para la construcción del androide.

   Nos vemos dentro de un rato.

    

   Se marchó hacia el sótano y le escuché coger alguna herramienta. 

    

   Todo era muy extraño, a veces se comportaba de una manera poco usual para ser una máquina, aunque fuera tan perfecta.

    

   En fin, no le volvería a dar vueltas al asunto; toda mi atención ahora se concentraban en mis teorías y poder llevarlas a la práctica.

    

   Desplegué los planos encima de la enorme mesa que tenía para mis estudios. 

    

   Hum…Es bastante complicado el diseño y tendré que hacer un viajecito hasta el pueblo para comprar todo el suministro de electrónica y de ordenadores, pasando por la ferretería. Lo más complicado no es el armazón mecánico, si no el relleno para darle un aspecto de humano. Seguramente podré buscar por internet algún fabricante de muñecos de silicona que parecen tan auténticos. Algunos realmente impresionan por su perfección. Una vez que lo tenga o lo pida a medida para que por dentro esté hueco y pueda incorporarle el software central que será como su cerebro, va a ser coser y cantar.

    

   Me reí de las caras que pondrían en el pueblo cuando me presentara con mi fiel amigo androide Micael. Esperaba no decir nada al respecto y pudiera pasarlo por un ayudante de la universidad en mis investigaciones científicas.

    

   De paso haríamos la compra para toda la semana y no saldríamos de la casa hasta tener todo el material preparado, listo y dispuesto para su funcionamiento.

    

   Llamé a Micael, y en dos minutos estuvo a mi lado. 

    

   -¿Deseas algo, Micaela?

    

   Le sonreí; venía un poco manchado de barro.-Puedes usar una ducha para limpiarte mientras meto tu ropa en la lavadora. Iré a buscar alguna prenda de mi abuelo y ahora cuando vayamos al pueblo, te compraré unos cuantos pantalones, camisas prácticas y un mono de trabajo.

    

   -Como quieras, Micaela.

    

   Se marchó al cuarto de baño y le escuché abrir los grifos de la ducha.

    

   Le notaba un poco cabizbajo, como preocupado. Serían impresiones mías. ¡Cómo iba a tener sentimientos y pensamientos! Era imposible por mucho ordenador central que tuviera y conociera todos los datos habidos y por haber del comportamiento humano.

    

   Me fui a mi dormitorio y me metería en la ducha de mi habitación para relajarme con el agua templada cayendo por mi cara.

    

   Descorrí la mampara y allí estaba Micael.

    

   -Vaya, pensé que habrías ido al otro baño, esperaré a que termines y ahora me meto yo.

    

   Que vergüenza estaba completamente desnuda y él también.

    

   -Micaela, puedes compartir conmigo el agua, así te enjabonaré la espalda y tú a mí, que no llego bien. Tu abuelo, quizás debió de ponerme los brazos más largos.

    

   Nos reímos ante la ocurrencia.-Entonces pareceríamos más unos monitos que humanos.

    

   Micael puso el semblante serio y yo me metí dentro con él. –Date la vuelta y dame la esponja con el jabón, te dejaré muy limpio como un caballero de brillante armadura.

    

   Con suavidad le enjaboné toda la espalda y masajeé su cuero cabelludo, era tan suave y duro a la vez que me llamaba la atención su contraste. Se dio la vuelta y me abrazó como si quisiera sentir mi cuerpo. 

    

   Bajó la cabeza y buscó mis labios besándome como nunca me habían besado. Estaba atónita y ante mi aturdimiento me dejé acariciar por unos instantes. Un rayo de sensatez me alcanzó y me despegué de su cuerpo.

    

   -Hum…Creo que será mejor darnos prisa si queremos bajar al pueblo. Tenemos muchas cosas que comprar y no pararán sus habitantes hasta que pase el día con ellos y comamos en alguna de las casas de los tenderos.

    

   Rápidamente Micael me enjabonó y aclaró, mirándome como hipnotizado. Yo hice lo mismo por él. 

    

   Salimos de la ducha y nos secamos con unas enormes toallas de rizo americano que tenía muy suaves.

    

   -No te muevas de aquí, voy a buscarte algo de ropa del abuelo, sería más o menos de tu estatura y complexión; después puedes elegir la que más te guste en las tiendas.

    

   Salí disparada al cuarto de Jasper y abrí su armario, me inundó su maravilloso aroma, sentí mucha nostalgia y alguna lágrima se me escapó ante su recuerdo y lo mucho que le echaba de menos. 

    

   Suspiré y escogí los pantalones más amplios y la camiseta más grande que encontré.

    

   Regresé con la ropa y Micael, me había buscado un vestido de algodón estampado con ramilletes verdes y violetas y unos zapatos de piel blancos con tacón bajo.

    

   -¡Vaya! Tienes muy buen gusto para escoger mi vestuario; con una chaqueta de lana iré bien abrigada.

    

   El verano comenzaba a dejarnos y el otoño irrumpía de golpe tras el famoso huracán que atravesó la propiedad.

    

   Nos vestimos en silencio y sin decir nada, Micael sacó la furgoneta del garaje y nos pusimos en marcha.

   





   







    

   -Micael, diremos en el pueblo que eres un investigador de la universidad y vas a pasar una temporada conmigo, porque estamos haciendo un proyecto.

    

   -Mejor podemos decir que soy tu marido y de esta manera te protegeré mejor. No me fío de nadie y menos si alguien intenta descubrir que no soy un ser como los demás.

    

   -Si lo prefieres así, a mí no me importa. Te presentaré como el doctor Micael Andros, prestigioso investigador científico.

    

   -Micaela, ¿no seguirás con el plan de hacer otro androide, verdad?

    

   -Hum…Esa es la idea. Si me dijeras todos los elementos que componen tu estructura, adelantaría mucho.

    

   -Lo siento, no puedo; se lo prometí a mi creador.

    

   -Bueno, no te preocupes. Creo que aunque tarde más tiempo, al final lo conseguiré y estarás siempre agradecido.

    

   -Como prefieras. ¿Dónde deseas que aparque la furgoneta?

    

   -Gira a la derecha y en la tercera calle dejamos el coche; las tiendas están en la avenida principal y no nos llevará mucho tiempo.

    

   Apagó el motor, bajó del coche y me abrió la puerta para ayudarme a salir. No me soltó la mano en ningún momento y nos mirábamos sonrientes, haciéndonos pasar por una pareja de recién casados.

    

   Entramos en la ferretería del señor Greig y muy atento y amable, acompañó a Micael a cargar todo el material en la furgoneta.

    

   -Micaela, tienes que venir a casa a comer con tu flamante marido. Si no, mi mujer nunca me lo perdonaría y estará muy contenta  porque por fin no estás sola en aquella casona en medio del bosque. Sufrimos mucho con la desaparición de tu abuelo, pero ahora estamos encantados por tu regreso y nada menos que casada con un hombre asombroso. Siempre has sido muy tímida, ya es hora de relacionarte más con los aldeanos. Sabes que te apreciamos todos en el pueblo.

    

   -Sí, la verdad es que no soy muy sociable por naturaleza, pero todos me habéis acogido como una más de la comunidad y nunca he echado de menos a mis padres y hermanos. Ellos son buenos y cariñosos y aunque la convivencia sea agradable, siempre me he sentido un poco incomprendida por mis gustos en temas científicos. 

    

   -Es cierto, a tu madre la conocía mucho y nunca se llevó bien con tu abuelo porque no le comprendía su afán por la robótica y tú eres igual a nuestro querido Jasper.

    

   -Micael, cariño, al principio pensaban que era mi propio padre por ser tan idénticos físicamente. El abuelo estaba en forma a sus cincuenta años. Y nos hacía gracia y estábamos encantados con pasar por un padre con su hija. Yo le he querido más que a nadie y él a mí. Nos entendíamos tan bien…

    

   Mi androide me abrazó y consoló besándome dulcemente en mi humedecido rostro por las lágrimas silenciosas que derramaba.

    

   -Qué pareja más tierna y enamorada. Mi Milly va a estar encantada y deseará enseguida que tengáis un montón de niños.

    

   Micael se apartó de mí.

    

   -Voy a salir un momento a echar combustible a la furgoneta antes de que se me olvide hacerlo.

    

   -Vete cariño, yo seguiré comprando en las otras tiendas y me recoges.

    

   -No, no, Micaela, le daré la dirección y que vaya a mi casa. Ya es la hora de ir a almorzar y Milly no me perdonaría nunca que no os llevara hasta allí. Es una excelente cocinera y casi nunca tiene ocasión de tener unos invitados a los que queremos tanto para agasajarlos.

    

   Micael y yo nos miramos algo preocupados, ¿cómo íbamos a hacer para que pasara desapercibido al no tomar nada de alimentos en casa del señor Greig?

    

   Me dio un abrazo y un beso.-Te veo en casa del señor Greig. Yo puse los ojos en blanco. ¡En qué lío estábamos metidos! 

    

   





   





CAPÍTULO VI

    

   Después de realizar todas las compras, el señor  Greig las almacenó en su tienda y andando nos dirigimos hasta su hogar.

    

   Milly, me recibió como si fuera una hija muy querida y cuando la contamos que estaba felizmente casada, corriendo se metió en la cocina a elaborar una gran variedad de platos para darnos la enhorabuena y la bienvenida.

    

   Apareció Micael y muy educadamente se presentó e intentó ayudar en todo. La señora Milly nos echó de la cocina y tarareando se dispuso a cocinar: una estupenda sopa de ancas de rana, que había pescado su marido en el río, unos conejos con tomate frito y una tartaleta de manzana rellena de crema.

    

   Nos sentamos los cuatro a degustar el almuerzo y yo temblaba ante la preocupación de la reacción de Micael al intentar comer. 

    

   Cogió la cuchara y probó muy concentrado el líquido que se tomaba con preocupación. 

    

   -Hum…Señora Milly, es usted una estupenda cocinera, jamás he probado nada tan exquisito. Tiene que darnos la receta de su sopa para prepararla nosotros en casa.

    

   -Oh, que caballero más amable y educado, con mucho gusto les diré todos los trucos para elaborar un buen menú.

   Micaela eres muy inteligente y has encontrado al mejor hombre que podías haber elegido como esposo. 

    

   Miré amorosamente a mi androide.-Soy muy afortunada porque mi marido me haya escogido para compartir su vida.

    

   -Brindemos por esta joven pareja, que sean muy dichosos y muy pronto traigan las alegrías de los niños al pueblo.

    

   -Gracias señor Greig. Contestó Micael con una sonrisa y entrechocamos las copas de vino y de un solo trago se la tomó.

    

   Yo le miraba absorta sin poder despegar mis ojos de él. ¿Cómo era posible que comiera y bebiera como si tal cosa? Esperaba de un momento a otro que se fundiera algún fusible y echara humo por las orejas.  Ya estaba dispuesta casi a salir corriendo si surgía cualquier cambio en mi androide.

    

   Me guiñó un ojo y siguió tan feliz como si siempre lo hubiera hecho.

    

   No quería tentar a la suerte y cuando ya terminamos con los postres y los cafés, me levanté disculpándonos y le di la mano a Micael para regresar a nuestra casa, ya que teníamos muchas cosas que ordenar con todas las compras que habíamos adquirido.

    

   Nos despedimos con grandes besos y abrazos y les invitamos para que la siguiente semana vinieran a cenar con nosotros.

    

   -Micael, conduciré la furgoneta, no creo que estés en condiciones de hacerlo tú. 

    

   Casi no le dejé ni sentarse en el asiento del copiloto cuando arranqué a toda velocidad y salí disparada por la carretera hacia mi hogar.

    

   -Cariño vas demasiado deprisa y en mi vida me he sentido mejor.

    

   -¡Estás loco! ¡Casi me da un patatús al verte comer y beber todo lo que nos han puesto el señor y la señora Greig! ¡No comprendes que no eres un humano!

    

   -Ya no sé lo que soy. 

    

   Le miré sorprendida.-No digas nada más, el vino te ha debido hacer un cortocircuito en tus chips.

    

   Se quedó callado y pensativo.

    

   -Lo siento Micael, sé que no tenía que haberte reprendido. Creo que la que está mal de la cabeza soy yo. Me comporto como si tuvieras sentimientos y me pertenecieras. Únicamente me da miedo perderte. Eres el regalo que me hizo mi adorado abuelo antes de morir y quiero conservarte para siempre. 

    

   Posó su mano en la mía en el volante y me sonrió.-Gracias por quererme tal y como soy, aunque sea como un mecano que tienes de recuerdo de Jasper. 

    

   -Micael, eres más que un recuerdo, te considero mi amigo.

    

   Nos sonreímos y llegamos a la casa.

    

   -Espera un momento, Micaela. No bajes de la furgoneta. Creo que iré primero a inspeccionar por si ha entrado alguien en nuestro hogar.

    

   -¿Lo dices en serio? ¿Percibes que un intruso ha estado dentro? Iré contigo y si sigue allí, llamaremos a la policía.

    

   -¡No! Por favor, quédate aquí mientras compruebo la situación.

    

   No me dio tiempo a contestarle, corriendo abrió la puerta y se metió al interior. No encendió ninguna luz. Claro, sería absurdo, a él no le hacía falta para ver, sus sentidos estaban muy desarrollados.

    

   Tardaba en salir y cuando mi preocupación aumentaba, vi como iluminaba toda la casa y luego venía hacia mí.

    

   -¿Qué ha pasado? ¿Has encontrado algo extraño?

    

   -Sí. Una persona ha estado dentro y por desgracia ha destrozado el laboratorio. Estaría buscando tus planos para hacer el robot y al no encontrarlos…

    

   -¡Dios! ¿Quién puede hacerme algo así? No conozco a nadie que me odie de esa manera para romper mi lugar sagrado.

    

   -Micaela, no te preocupes, conmigo estás a salvo. Y en un instante arreglaré todos los desperfectos. Entremos y date una ducha de agua caliente, te relajará.

    

   -Gracias, eres un encanto. No sé que habría hecho sin ti. Nunca imaginé que alguien deseara mi proyecto y fuera capaz de algo tan indigno como romper con saña años de investigación. 

   Menos mal que los planos los llevábamos en la furgoneta por si se me olvidaba alguna cosa que comprar en el pueblo para el proyecto.

    

   -Lo sé, no debes pensar más en ello, ahora estás a salvo y nada te va a ocurrir. Pondré un sistema de vigilancia y para que nadie pueda volver a entrar sin nuestro permiso.

    

   Le abracé y le besé muy agradecida.-Eres el mejor amigo que nadie pueda tener.

    

   Deprisa me metí en la ducha y Micael se fue al laboratorio a reparar los desperfectos.

    

   Era un milagro que mi abuelo pudiera haber conseguido diseñar un androide perfecto en todo. Era nuestro mayor sueño hecho realidad. Debía compensar a mi querido robot, trabajando en su nueva compañera, se lo merecía aunque él no lo quisiera.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Me puse un pijama para estar cómoda y me fui a la cocina para preparar la cena.

    

   Micael ya estaba allí, ordenando en la alacena la compra.

    

   -Vaya, es magnífico estar en el hogar y convivir con un ser tan especial como tú, que rápidamente me ayuda en todo. Pero no quiero que siempre tengas que complacerme. Por favor, déjame cocinar para ti, es lo menos que puedo hacer.

    

   -Como quieras Micaela, aunque para mí no constituye ningún esfuerzo. Si es tu deseo, me quedaré aquí contemplándote. Eres una mujer adorable y también a mí me gustaría estar contigo para siempre.

    

   -Gracias, eres muy atento y amable. Ahora siéntate y disfruta del espectáculo, te voy a preparar unos macarrones al horno y una ensalada especialidad de la casa.

    

   Nos sonreímos y comencé a elaborar mi menú, de vez en cuando le miraba y él estaba con el rostro feliz como si hubiera descubierto el paraíso y yo formara parte de él.

    

   ¿Qué iba a hacer con un androide tan maravilloso? Esperaba no enamorarme de un robot, no tendríamos futuro y ni siquiera presente. ¿De dónde había sacado esos pensamientos tan absurdos? Creo que mi imaginación iba más allá de la realidad de la vida. Incluso estaba tan contenta paseando a Micael por el pueblo como si fuera lo más normal del mundo, y engañándolos todos, presentándole como mi marido. Y para colmo de males, un intruso destruía mis valiosas posesiones en el laboratorio y yo en lo único que pensaba era en romanticismos imposibles.

    

   Preparé la mesa y serví la cena.

    

   -Micael, espero que te gusten. Y sobretodo que puedas digerir la comida. Eres un caso muy extraño, pero quién soy yo para preocuparme por algo que escapa a mi comprensión. Vivamos el presente y no pensemos en el futuro.

    

   -Hum…Micaela, es insuperable tus dotes culinarias. Ningún mecano puede hacerlo mejor. Gracias por ofrecerme una comida tan especial.

   Besó mis manos.

    

   -El mayor cumplido es que te comas toda la comida y luego tengamos una charla amistosa en la biblioteca tomando un café y comentando lo ocurrido hasta hoy.

    

   -No temas por el intruso, si se le ocurre regresar para apropiarse de tus proyectos no saldrá inmune; me ocuparé personalmente de él y ahora, como dices tú Micaela, vivamos el presente y brindemos por tu belleza tanto interna como externa.

    

   -Gracias amado, (carraspeé) hum…Quería decir amigo, he tenido muchas emociones estos días y ya no sé ni lo que digo.

    

   Sonrió ante mi despiste y no dejamos de mirarnos en toda la cena. 

    

   Recogí la mesa. Micael intentó ayudarme pero yo me negué.

    

   Le cogí la mano y nos fuimos a la biblioteca, encendió la chimenea con gran maestría y serví unos cafés en una bandeja, acomodándonos en unos butacones contemplando las llamas y como saltaban chispas y chisporroteaban los troncos.

    

   -Micaela eres maravillosa y de verdad no quisiera que proyectaras otro androide por mí. Yo únicamente deseo pasar el tiempo que tengamos de estar juntos, tú y yo solos.

    

   -No, sería muy egoísta de mi parte dejarte sin una compañera. Al fin y al cabo seguramente tú tendrás más duración de vida que yo, y me daría muchísima pena que nadie pudiera consolarte y darte apoyo en los momentos difíciles como lo estás haciendo conmigo.

    

   -Es muy peligroso, ya has visto lo que ha ocurrido hoy cuando no estábamos en casa; alguien ha intentado apropiarse de tus planos para diseñar un androide y podían utilizarlo con fines bélicos y no humanitarios. 

    

   -Si ese es el caso, tú también corres peligro de ser secuestrado y alterado tu sistema informático, y serías un arma muy peligrosa en malas manos. Por favor, déjame hacerlo por ti y por mí. Tengo una mala premonición y sé que algo muy grave va a ocurrirme.

    

   Micael se levantó de un salto y me estrechó entre sus brazos.-Amada jamás vuelvas a decir algo tan triste, puedes partirme el corazón. 

    

   Besó mis labios con ímpetu y yo me dejé besar y abrazar. Necesitaba sentir afecto y mi querido androide me lo estaba dando desinteresadamente.

    

   Cada vez nos besábamos con más pasión y en un arranque de cordura,  me separé de él con mucho esfuerzo. Mi alma deseaba dejarse llevar por el amor, pero mi mente se oponía a semejante barbarie.

    

   -Perdóname Micael, no sé qué me pasa cuando estamos juntos. Debemos ser sensatos y no dar todo lo que tenemos en nuestros corazones porque luego nos arrepentiríamos. Comprendes que no es una relación natural, aunque busquemos afecto entre nosotros.  

    

   -Ojalá pudiera decirte toda la verdad de mi existencia, pero le prometí a tu abuelo que jamás desvelaría el secreto.

    

   Le observé detenidamente. -¿Acaso, mi buen amigo, no eres todo lo robótico que suponía y hay algo en ti que te hace ser en parte humano?

    

   No contestó y con una inclinación de cabeza se marchó.

    

   Volví a sentarme en el butacón y mi cerebro daba vueltas y más vueltas sobre el misterio que rodeaba a Micael. ¿Sería posible que fuera la unión entre un ser humano con una máquina? ¿Cómo mi abuelo había conseguido semejante espécimen tan perfecto y a la vez tan humano?

    

   Suspiré ante algo que se escapaba a mi control. ¿Qué debía hacer, seguir mis instintos y dejarme llevar por mis sentimientos o ser fría y visceral y no sucumbir a la pasión?

    

   Con esos pensamientos me fui al dormitorio. La pequeña luz de la mesilla y las brasas de la chimenea alumbraban la estancia. Mi androide ya estaba acostado y muy serio me hizo un hueco para que me durmiera a su lado.

    

   -Lo siento Micael, no deseo hacerte daño y si no puedes decirme el secreto que tan celosamente guardas, te querré igual. 

    

   Me abrazó fuertemente y devoró mi boca; yo seguí con intensidad sus muestras apasionadas y nos unimos con desesperación. No quería seguir pensando en nada y únicamente sentí que mi corazón estaba rebosante de felicidad. Nos miramos extasiados y dichosos con el descubrimiento de nuestro amor.

    

   -Micaela, te amo y te prometo que jamás te abandonaré y querré vivir contigo siempre hasta que el destino nos separe. Si soy yo el primero en desaparecer, por favor, no te abandones, sigue luchando y si es el caso contrario me iré contigo porque sin ti no deseo seguir en este mundo.

    

   Acaricié su suave piel y besé dulcemente sus labios.-No pienses, siente nuestro amor y vivamos el presente. No merece la pena sufrir antes, durante y después de los acontecimientos. Y quiero que sepas que te amo como jamás he amado a ningún otro hombre. Y me da igual de que especie seas, a nadie podría quererle tantísimo. 

    

   Nos amamos apasionadamente y nos dejamos llevar por nuestros sentimientos.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

    

   Me despertaron unos suaves besos y caricias. Sonreí de pura felicidad.

    

   -Eres maravillosa y única. Y voy a prepararte el desayuno que más te apetezca. Dime lo que deseas y tus deseos serán concedidos.

    

   Le besé.-Únicamente te deseo a ti y te devoraría para desayunar, almorzar y cenar. Eres el alimento más poderoso con el que saciar mi alma.

    

   Acarició mi rostro con adoración.-Micaela te amo desesperadamente y deseo de corazón que nada se interponga en nuestra felicidad. Si me aceptas tal como soy, me harás el ser más dichoso de este planeta. Y te querré toda mi existencia.

    

   Sonreímos y con pequeñas caricias y profundos besos, nos dejamos llevar por la pasión descontrolada que nos unía como si de un solo ser se tratara. Jamás me había sentido tan amada y tan feliz después de la muerte de mi querido abuelo. No tenía palabras para poder expresar (si pudiera verme mi abuelo) lo mucho que le agradecía la mejor herencia que me pudiera dejar: mi amado Micael. 

    

   -Micael eres el más maravilloso de los sueños y soy tan feliz… Que temo que todo sea irreal y un día despierte y me encuentre totalmente sola y desamparada sin tu amor.

    

   -No pienses así, mi amada Micaela. Jamás dejaré que te ocurra nada y te prometo que pase lo que pase, desafiaré al destino y viviremos eternamente amándonos toda la eternidad.

    

   Nos abrazamos y solamente con mirarnos sabíamos decirnos todo  lo que sentíamos el uno por el otro.

    

   -Vamos amado a preparar un suculento plato de pasta. Tengo mucha hambre y me apetece compartirla contigo.

    

   Nos levantamos, nos duchamos, nos vestimos y entre los dos riéndonos haciéndonos cosquillas y arrumacos elaboramos unos canelones al horno con carne picada y bechamel y una ensalada de tomate. 

    

   -Hum… Amada, está delicioso. Siempre he comido alguna cosilla de enlatados que Jasper me daba. No imaginé que mi propio sistema robótico pudiera asimilar los alimentos. Estoy tan sorprendido como tú, mi princesa y cada vez me gusta más comer estas exquisiteces.

    

   -Sí, incluso me imagino que eres un humano magnífico que ha venido como un caballero a salvar a su princesa de su soledad y a matar a los dragones que le acechan.

    

   -Eso jamás lo dudes, te defenderé hasta perder mi último átomo de vida y más allá. Si tengo que desafiar a la muerte que así sea.

    

   -Eres un encanto y no te cambiaría por ningún ser humano ni por nada ni nadie. Pero no vamos a ponernos más sentimentales. Tenemos mucho trabajo que desarrollar en el laboratorio y tú vas a ser mi fiel ayudante para el gran proyecto que tengo entre manos: hacer una androida perfecta para ti.

    

   -¡No! ¡Por favor, no debes embarcarte en esa locura! ¡Sufrirás mucho si no consigues terminar con éxito tu sueño!

    

   -Micael, no te angusties cariño, no seré tan obsesiva para no rendirme si no realizo el robot. De verdad que no quiero hacerte daño, y si en varias semanas no he logrado ningún avance con el proyecto, lo abandonaré para siempre y nos dedicaremos a investigar en otros campos de la ciencia, elaborando vacunas para luchar contra las pandemias.

    

   Suspiró y me abrazó.-Micaela, sé que es el sueño de tu vida, pero hay cosas más importantes a tu alrededor que obsesionarte con un imposible.  En el fondo te cuesta aceptar mi existencia y deseas saber cómo fue capaz Jasper de crearme. Ojalá pudiera contarte toda la historia, es bastante sórdida y no creo que deba incumplir la palabra que le di a tu abuelo.

    

   Besé sus labios y me estreché fuertemente contra su cuerpo.-Tú eres lo más importante, te lo prometo. Y no me importa de qué material estás hecho ni quién eres. Solamente amo estar contigo y vivir el presente. 

    

   -Gracias, mi amada compañera y amiga. Te ayudaré en todo lo que pueda, pero al menor síntoma de fatiga por tu parte, se acabó el proyecto.

    

   Sonreímos y cogiéndole de la mano, le arrastré hasta mi ordenador para buscar el prototipo de robot femenino que quería que diseñara.

    

   -Micael, amado, ¿cómo te gustaría que fuera la androide? 

    

   -Como tú desees. Ya sabes que a mí la única mujer que me vuelve loco eres tú. Otro modelo será indiferente. 

   ¿Por qué no creamos un robot idéntico a ti? Sería mi sueño mirar siempre tu belleza, tanto en forma humana como mecánica.

    

   -¡Genial! ¿Y de dónde saco un molde con mis características?

    

   -Será muy sencillo para mí. Compraremos todo el material necesario para darte la forma externa con tu apariencia y tú te encargarás del mecanismo interno, introduciendo el software y todo el sistema informático.

    

   -Es una idea un poco extravagante, pero si es tu deseo de verme por partida doble, no seré yo quién te quite la idea; además me ha costado mucho convencerte para que colabores conmigo en este proyecto. Y ya estoy deseando poder realizarlo y regalártelo para que te complazca en todos tus deseos.

    

   -Sería imposible, porque la única que llena mi vacío corazón, sabes que eres tú.

    

   Nos abrazamos y nos besamos muy contentos.

    

   Enseguida nos pusimos a estudiar los planos del androide. Mientras apuntábamos todo el material que necesitábamos; más tarde elaboré un programa informático para que fuera su cerebro.

    Micael se dedicó a buscar en Internet un modelo a seguir con mis medidas y características, consiguiendo una figura en tres dimensiones dándole movimientos.

    

   -Es idéntica a mí, la imagen que sale reflejada en el ordenador. Da un poco de miedo verme a mí misma siendo un robot. Me van a confundir cuando baje al pueblo y no la pueda pasar por mi hermana gemela, porque todos saben que solamente tengo hermanos.

    

   -No te preocupes, ella estará en casa vigilando; la instalaremos un sistema de seguridad para que nos avise a través de algún mensaje a nuestros teléfonos móviles.

    Y me podrá ayudar en las cuevas, construyendo un embalse en el acuífero. Así siempre tendremos una reserva de agua, sin ella no sería posible ninguna existencia de ningún ser vivo.

    

   -Sí, eres un genio. Construiremos una fuente, con un buen caudal para toda la población. Hay estaciones del año que casi no llega el suministro del agua a las casas y los pantanos están muy secos. Será nuestro legado a la humanidad.

    

   Con una gran sonrisa y sin más demoras, nos pusimos a trabajar cada uno en su sección. La mayoría de los materiales los teníamos ya almacenados en el sótano. Micael los subió sin ningún esfuerzo, y cada uno eligió un espacio dentro del laboratorio para comenzar con nuestra maravillosa obra.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Pasamos varias semanas enfrascados con el robot, sin descuidar nuestros buenos momentos de amor.

    

   -Amada, eres un genio con la informática. Ya has conseguido tener todo el interior acabado, solamente nos queda retocar unas cuantas piezas más y a mí reforzar con titanio por dentro el esqueleto de tu figura. El exterior se está secando, cuando lo veas te vas a quedar sorprendida, pero no te lo enseñaré hasta que no esté todo terminado.

    

   -Está bien, mi ángel guardián y compañero amado. Esperaré a que me dejes sin habla y luego lo celebraremos por todo lo alto.

    

   Nos besamos muy felices.

    

   -Micael cariño, voy a bajar un momento al pueblo y de paso visitaré la tienda de nuestros amigos. Necesitamos reponer la despensa. Hemos devorado toda la comida.

    

   -Yo te devoraría entera a ti, mi amor y no me cansaría ni un solo instante de tu compañía. Me alimentas el alma, más que la comida a mi cuerpo.

   No me gusta mucho que bajes sin mí, si me esperas un momento terminaré de cubrir las paredes del esqueleto e iré contigo.

    

   -No cielo, quédate y acábalo tranquilo. Enseguida regresaré y compraré algo muy especial para organizar una pequeña fiesta entre tú y yo. 

    

   Besé su suave mejilla y con una gran sonrisa, salí deprisa antes de que me retuviera. Arranqué el coche y llevé una buena velocidad hasta el pueblo. Tarareaba una canción, cuando un coche se cruzó en mi camino.

    

   Metí un frenazo y me salí de la calzada, chocando contra un árbol.

    

   Me di un fuerte golpe en la cabeza, pero todavía no había perdido el sentido. Me solté el cinturón de seguridad y me palpé la brecha, me manché las manos de sangre. 

    

   Intenté salir de la furgoneta, me mareaba y veía borroso. Una sombra me tapó el sol, levanté la vista y me encontré con una figura de hombre. Conocía su rostro.

    

   Abrí la boca conmocionada, antes de recibir un fuerte golpe en el cráneo con un bate. La oscuridad me envolvió y supe que eran los últimos momentos de mi vida. El último recuerdo lo tuve para mi amado Micael y la tristeza que le causaría mi muerte. Solamente me consolaba saber que él terminaría nuestro androide y ya no se sentiría tan solo…

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   ¡Cuánto tarda mi princesa! Ya he acabado con el exterior del robot y todavía no ha regresado. Quiero pensar que se ha entretenido con los señores Greig en su tienda y le habrán agasajado con algún refresco.

    

   No voy a seguir aquí pensando si estará bien o no. Me acercaré al pueblo y saldré de dudas.

    

   Corrí lo más deprisa que mis fuerzas me permitían. A lo lejos vi la furgoneta fuera de la carretera.

    

   ¡Dios, no puede ser! Micaela estaba tirada en el suelo muy pálida con sangre por todas partes. 

    

   La abracé y busqué su pulso.

    

   -¡Nooooo! ¡Despierta mi amada! ¡No puedes abandonarme, me moriré yo también si no vuelves a la vida!

    

   Regresé con ella en brazos llorando desconsoladamente. Tenía que darme muchísima prisa para intentar todo lo posible por recuperarla.

    

   Según iba a entrar con Micaela en brazos por la puerta, algo me alertó. La casa estaba ocupada por un extraño. Dejé a mi amada tumbada en la hamaca del porche y con mucho cuidado sin hacer ruido quería atrapar al intruso y supuestamente al asesino de mi querida mujer.

    

   Estaba todo el laboratorio revuelto y un loco andaba tirando todos los instrumentos por el suelo y vociferaba con rabia por no encontrar nada de lo que ansiaba robar.

    

   Le pillé desprevenido y agarrándole por el cuello, empezó a ponerse morado. Solté un poco la presión.

    

   -¡Asesino! ¡Le voy a matar! ¡Me ha quitado todo lo que me importaba en esta vida! ¿Por qué canalla desalmado ha matado tan brutalmente a Micaela? Responda monstruo o le descuartizo aquí mismo y le tiro a los lobos para que lo devoren sin contemplaciones.

    

   Con una voz agónica.-Suélteme, no puedo casi respirar. 

    

   Le solté.-Venga, comience a contarme su brutal crimen.

    

   Con temblores, el muy cobarde intentó salir corriendo. Le agarré de un brazo y se lo retorcí hasta rompérselo.

    

   Gritó con dolor y terror. Se asombró de mi fuerza y se quedó conmocionado al reconocerme como un androide.

    

   -¡Es usted lo que andaba buscando! Siento que mi mejor alumna haya sufrido un accidente. Yo no tengo la culpa, únicamente quería conseguir los planos de su proyecto y hacerlo realidad. Pero ahora puedo quedarme con usted y nos haremos famosos. ¡Es fantástico! ¡Estoy impresionado! ¡Es un prototipo perfecto!

    

   -¡Le mataré por ser un mentiroso y un asesino! Usted, su propio profesor de universidad, ha dado muerte a Micaela por unos planos; no murió en el accidente. ¡Lo provocó y luego la remató! ¡No soy ningún estúpido!

    

   -¡Por favor, no me mate! ¡Le daré todo lo que me pida! ¡Yo le cuidaré! ¡No podía dejarla con vida, me había reconocido y mi carrera científica estaría acabada! ¡Ella era un obstáculo para mis ambiciones! ¡Por Dios! ¡Es un robot! ¡Qué le importa la vida de una simple mujer!

    

   Fue tanto el odio hacia este ser tan maligno, que con mis propias manos le estrangulé sin sentir ni un ápice de misericordia. 

    

   Cogí una pala y me dirigí al bosque. Hice un profundo agujero y arrojé su cuerpo para que nadie lo encontrara. No merecía seguir viviendo.

    

   Con profunda angustia y dolor regresé junto a mi pobre amada.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

   ¿Dónde me encontraba? Me siento muy extraña. ¡Oh Dios mío, estoy muerta! ¡Ahora recuerdo todo! ¡Me ha matado el profesor Langton, el mismo al que le presenté el proyecto para mi tesis doctoral!

   Pero, ¿por qué sigo razonando, si mi cuerpo ya no tiene vida?

    

   Oí unos ruidos que provenían muy lejos.

    

   Me hallaba tumbada en mi propia cama, me miré las manos y palpé mi cabeza, no encontré ninguna herida, nada me dolía. 

    

   Sin ningún esfuerzo me levanté y me acerqué al espejo.

    

   Mis ojos se abrieron de par en par. Era yo, pero no lo era. Apreté mis dedos y los sentía muy fuertes. 

    

   ¡Soy un androide como Micael! ¿Cómo es posible que tenga órganos míos y otros no? 

    

   Salí corriendo hacia los sonidos que había escuchado. Bajé al sótano y alcé la trampilla dirigiéndome a la cueva. Veía perfectamente sin necesidad de luz. Por instinto llegué hasta una construcción en medio de una grandiosa catarata de agua. Micael había hecho realidad el sueño del acuífero. Estaba terminando la obra del embalse y yo silenciosamente me acerqué a él.

    

   Le abracé fuertemente y le susurré.-Te amo.

    

   Se giró y lleno de felicidad me alzó en brazos y dio vueltas y más vueltas hasta casi marearnos.

    

   -¡Ya has despertado mi amada! ¡Si supieras lo preocupado que estaba por si no superabas la operación! ¡Ha sido terrible! 

    

   Me besó febrilmente y yo le devolví el beso.

    

   -Micael, amado, ¿cómo ha sido posible este milagro? 

    

   -Mi pequeña Micaela, ya eres igual que yo. Somos mitad humanos y mitad androides. Nuestros órganos más importantes están en el interior protegidos con el titanio que recubre todo el organismo. 

    

   -Entonces, tú eras un humano cuando mi abuelo te convirtió en androide. ¿Qué ocurrió para que accedieras a algo tan peligroso si ni si quiera me conocías? 

    

   -Cariño, cuando estabas estudiando en la Universidad, Jasper me conoció en un hospital militar. Antes era teniente en el ejército de tierra, destinado a los países con mayores conflictos bélicos. Por desgracia sufrí una emboscada y me quedé muy dañado. No quisiera entrar en muchos detalles, únicamente te diré que ya no servía para nada. Mi vida estaba acabada. 

    

   -Entonces, ¿mi abuelo te convenció para someterte a una prueba tan dura y complicada?

    

   -Sí, y la verdad es que no tuvo que esforzarse casi nada. Solamente mi mente era la parte menos afectada de mi grave ataque. Era la solución perfecta. Si moría no me importaba, lo prefería a seguir en aquel tormento. Y si vivía habría conseguido que un buen hombre lograra su sueño y le dejara a la nieta que tanto amaba un regalo que nunca olvidaría.

    

   Comencé a sollozar con incontrolables lágrimas. Micael me llevó a la casa y me abrazó en nuestra cama.

    

   -Por favor, no sufras más, mi dulce amada. Siento haber experimentado sin tu permiso. Pero no podía seguir viviendo sin ti. Desde el mismo instante que desperté siendo un ser distinto y miré tu fotografía, supe que estaba destinado a ser tuyo y tú mía. Me enamoré de una imagen y cuando te conocí, estaba loco de amor. Y si no conseguía devolverte a la vida, me hubiera matado. 

    

   Nos besamos y abrazamos fuertemente.

    

   -Micael, también pensaste que mi proyecto fuera un robot idéntico a mí, por si me ocurría algo. ¿Verdad?

    

   -Sí, amada mía. Al principio no deseaba que comenzaras a crear un androide, porque sabía que no funcionaría porque como ahora ya sabes, tenía parte de humano. Tu abuelo no quería que pensaras mal de él y le aseguré que el secreto lo llevaría guardado en el fondo de mi alma. Él temía que pudieras asustarte por convertirme en lo que soy.

    

   Acaricié tiernamente su bello rostro.-Jamás te hubiera dejado de amar aunque supiera toda la verdad. Me atrajiste desde el primer momento.  Ahora ya formas parte de mi ser y me has salvado devolviéndome a la vida. Es verdad que es muy extraño nuestro organismo, aunque para mí es un renacer a un mundo nuevo, en el  que pienso amarte toda la eternidad.

    

   Con una alegría y felicidad desmedida nos amamos, y fue tan sublime que nos quedamos extasiados.

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   -Cariño, ¿crees que el vestido me queda bien?

    

   -Cielo, estás preciosa, y todos nuestros queridos y amables vecinos del pueblo se quedarán embelesados por tu aspecto.

   No tienes que preocuparte por nada. Nadie se dará cuenta de que no somos personas normales y corrientes. Y la fiesta que vamos a celebrar será única y se recordará hasta los confines de la Tierra.

    

   -Eres un maravilloso compañero. No sé que habría sido de mí sin tus sabios consejos y tu inteligencia. Por fin podremos inaugurar el gran lago y enseñárselo a todo el condado. Tuviste una excelente idea al crear una puerta que diera al exterior y que pudieran entrar todos los visitantes que quisieran a coger agua del acuífero para que la utilicen en caso de necesidad.

    

   -Tú si que eres una mujer muy especial, inteligente, buena y bellísima, que se ha apoderado de mi corazón para siempre y me ha devuelto a la vida, siendo el homo-andro más feliz que pueda existir en este planeta o en cualquier otro que exista.

    

   Muy satisfechos y contentos, recibimos a nuestra primera pareja de invitados. No fueron otros que los señores Greig, con su amable cordialidad y cortesía. 

    

   Comenzaríamos una nueva vida haciendo felices a los humanos y a nosotros mismos con la gran fortuna que mi abuelo me había legado: mi amado Micael. Sin él jamás conocería la verdadera dicha y amor. 

   Un maravilloso presente y un espléndido futuro nos esperaba para amarnos eternamente. 
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